PAGE  
2

Dime algo

de Jesús
ÍNDICE

- Introducción ………….

- Antes de Jesús.............
- Belén y Nazaret
- Milagros
- Parábolas
- Enseñanzas
- La última cena
- Pasión
- Resurrección
- ¿Cómo es Jesús?
INTRODUCCIÓN
​​​− Dime algo de Jesús.

− Puedes leer los evangelios.

− Hazme un croquis.

Y se escribió este libro.
Es bastante sabido que Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hombre, que murió por nosotros en la cruz, para liberarnos del pecado. Sin embargo, conviene recordar estos sucesos y conocer mejor a nuestro Salvador. Así será más fácil amarle y agradecer su cariño.
ANTES DE CRISTO
La creación
Antes del mundo sólo existía Dios y vivía eternamente feliz. Dios único en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo
. No había nada más, ni estrellas, ni planetas, ni animales, ni ángeles. Nada más. A lo largo de la eternidad, las tres personas divinas dedicaban su actividad a conocerse y amarse. Intercambiaban ideas y cariño. Conversaban.


Un día decidieron crear el mundo. Lo pensaron y lo hicieron. En el principio creó Dios el cielo y la tierra.
 Así comienza la Biblia, que de este modo responde a las preguntas elementales sobre quiénes somos y de dónde venimos. La respuesta es: somos criaturas, Dios nos ha creado.
Poco después, las sagradas Escrituras narran la creación del hombre. Dijo Dios: -Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza (…) Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó,
 infundiéndole un alma espiritual e inmortal.

El Señor preparó un lugar delicioso, el paraíso terrenal, y allí colocó a Adán y Eva. Les otorgó una participación de la vida divina -gracia santificante- y otra serie de dones: no existían dolores, ni enfermedades, ni muerte; reinaba la armonía de cada uno consigo mismo, con el Creador, entre los dos, y con los seres que les rodeaban. Y Dios planeó para nosotros que fuéramos felices con Él en el cielo, después de hacer el bien en la tierra.
El pecado original (Gn 3)
El Señor quiso que el hombre aceptara libremente el amor divino, y se ganara el cielo superando una prueba durante un tiempo. Y alcanzando con la victoria una mayor dignidad.
Al principio, el hombre cumplía gustosamente los planes divinos, pero el demonio intervino. Envidioso de la felicidad de Adán y Eva, les tentó y ellos desconfiando de su Creador quisieron ser dioses independientes de Él; le desobedecieron y quedaron apartados del Señor, como habían elegido.


Al rechazar a Dios, perdieron los dones ligados a la amistad divina. Al elegir el mal, quedaron inclinados al mal. La naturaleza humana, resultó herida en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y a la muerte, e inclinada al pecado. Desde entonces, para obrar bien hay que esforzarse superando la tendencia al mal. A esta situación de nacer separados de Dios se le llama pecado original.

Adán y Eva se habían apartado del Señor, pero Él no abandonó a los hombres sino que buscó el modo de salvarnos. El primer hombre quiso alejarse de Dios, y el Creador quiso acercarse al hombre. El pecado de Adán fue por orgullo, y el Señor actuó con especial humildad. La santísima Trinidad decidió que el Hijo de Dios se hiciera hombre, y sin dejar de ser Dios, viviera entre nosotros.

Dentro de sus planes de humildad, quiso venir al mundo de un modo bien discreto y normal: naciendo como un niño. Entonces, eligió a la que sería su madre y la llenó de dones y gracias. Y dispuso que nunca tuviera ningún pecado, y que fuera especialmente humilde.
BELÉN Y NAZARET
Cuando llegó el momento más importante de la historia, fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La virgen se llamaba María.
 El ángel le propuso ser la madre del Salvador. María respondió: He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra.
 Y el Hijo de Dios se hizo hombre y fue concebido por obra del Espíritu Santo.

En estos acontecimientos hubo algunos milagros: La aparición del ángel; la concepción en María sin intervención de varón (esto fue fácil para el Creador de Adán y Eva); y sobre todo lograr que una Persona fuera a la vez Dios y hombre.


Nueve meses más tarde, debido a un edicto de césar Augusto, María y José se dirigieron a Belén para empadronarse, y allí nació Jesús muy discretamente. Sólo recibió la adoración de unos pastores avisados por ángeles. Fue así:

“Había unos pastores por aquellos contornos, que dormían al raso y vigilaban por turno su rebaño durante la noche. De improviso un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de luz. Y se llenaron de un gran temor. El ángel les dijo:

- No temáis. Mirad que vengo a anunciaros una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy os ha nacido, en la ciudad de David, el Salvador, que es el Cristo, el Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis a un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre.

De pronto apareció junto al ángel una muchedumbre de la milicia celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres en los que Él se complace».

Cuando los ángeles les dejaron, marchándose hacia el cielo, los pastores se decían unos a otros: «Vayamos a Belén para ver esto que ha ocurrido y que el Señor nos ha manifestado». Y vinieron presurosos y encontraron a María y a José y al niño reclinado en el pesebre”.

 
Poco después, llegaron también unos magos de oriente guiados por una estrella especial. Adoraron al Niño y le ofrecieron presentes.
 Fueron buenos momentos que María y José recordaron muchas veces. Sin embargo, pronto apareció el sufrimiento. Esa misma noche, un ángel indica a José que huyan a Egipto pues el rey Herodes va a buscar al Niño para matarlo
.

En las tierras del Nilo, estuvieron unos dos años y, muerto Herodes, regresaron a Nazaret, donde la sagrada Familia llevó una vida ordinaria de la que apenas tenemos información.


Los treinta años de vida oculta de Jesús son un ejemplo de buscar la santidad en las tareas corrientes. Es sorprendente que siendo Dios quiera pasar la mayor parte de su vida de un modo tan sencillo donde nada hay destacable. Años de trabajo ordinario, como el de cualquiera de nosotros, con sus tiempos de vida familiar, de oración, de conversaciones terrenas y espirituales. Seguramente esos tiempos tan normales fueron los más gratos a la humildad divina.
MILAGROS

Cuando Jesús tuvo unos treinta años, comenzó a desvelar Quién era Él. Sucedió en el río Jordán, cuando san Juan Bautista le bautizó. Allí, Dios Padre testificó sobre Él diciendo desde lo alto: Éste es mi Hijo, el amado, en quien me he complacido.
 Después, el Señor se retiró al desierto durante cuarenta días para preparar su vida pública con oración y mortificación.

A su regreso, el Bautista le acercó los primeros apóstoles: Juan y Andrés. Andrés le presentó a su hermano Simón Pedro. Al principio, estos y otros discípulos iban y venían, le escuchaban y volvían a sus quehaceres. Luego, Jesús eligió algunos que dejándolo todo le acompañaban siempre. Son los doce apóstoles. Como cabeza de ellos tomó a Pedro.


Sin descuidar los ratos de oración, Jesús camina por Israel durante tres años enseñando de una ciudad a otra. Habla con autoridad divina, y refuerza sus palabras mediante milagros realizados por su propio poder. Así, manifiesta su divinidad para que sigamos sus enseñanzas, y a la vez se compadece de las penas humanas, aliviando algunos dolores.


No los suprime todos porque en esta vida el sufrimiento ayuda al hombre: nos fortalece, nos hace pacientes, sirve de penitencia por los pecados cometidos, y permite que seamos generosos con Dios ofreciéndole algo costoso.

Los milagros fueron muy abundantes: hubo tempestades que se calman al instante, multiplicó panes, curó leprosos, ciegos, paralíticos, endemoniados, incluso resucitó muertos. Veamos unos textos de los evangelios que resumen varios milagros:

“Acudió a él mucha gente que traía consigo cojos, ciegos, lisiados, mudos y otros muchos enfermos, y los pusieron a sus pies, y él los curó; de tal modo que se maravillaba la multitud viendo hablar a los mudos y restablecerse a los lisiados, andar a los cojos y ver a los ciegos”.

“Al atardecer, cuando se había puesto el sol, comenzaron a llevarle a todos los enfermos y a los endemoniados. Y toda la ciudad se agolpaba en la puerta. Y curó a muchos que padecían diversas enfermedades y expulsó a muchos demonios”.

“Vinieron a oírle y a ser curados de sus enfermedades. Y los que estaban atormentados por espíritus impuros quedaban curados. Toda la multitud intentaba tocarle, porque salía de él una fuerza que sanaba a todos”.

“Dijo a sus discípulos que le tuviesen dispuesta una pequeña barca, por causa de la muchedumbre, para que no le aplastasen; porque sanaba a tantos, que todos los que tenían enfermedades se le echaban encima para tocarle”.

Por ejemplo, un día “vino hacia él un leproso que, rogándole de rodillas, le decía: Si quieres, puedes limpiarme.

Y, compadecido, extendió la mano, le tocó y le dijo: Quiero, queda limpio.

 Y al instante desapareció de él la lepra y quedó limpio”.

Veamos otro ejemplo diferente: la transfiguración. “Se llevó con él a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a un monte para orar. Mientras él oraba, cambió el aspecto de su rostro, y su vestido se volvió blanco y muy brillante”.
 “Su rostro se puso resplandeciente como el sol, y sus vestidos blancos como la luz”.


“Una nube de luz los cubrió y una voz desde la nube dijo: ‘Éste es mi Hijo, el Amado, en quien me he complacido: escuchadle’.


Los discípulos al oírlo cayeron de bruces llenos de temor. Entonces se acercó Jesús y los tocó y les dijo: ‘Levantaos y no tengáis miedo’. Al alzar sus ojos no vieron a nadie: sólo a Jesús”
, que ya tenía el aspecto habitual.

Una característica singular de los milagros de Jesús es que el espectador no tiene la impresión de estar ante alguien con superpoderes, sino ante alguien accesible que ama a los hombres. La asombrosa omnipotencia divina se presenta unida a la aún más maravillosa humildad del Señor. Que Dios sea todopoderoso está dentro de lo esperable. Que sea todo-humilde es también lógico pero nos admira y nos invita a amarle. Volverá a salir la humildad de Jesús en estas páginas.
PARÁBOLAS

En sus tres años de vida pública, Jesús iba de un lugar a otro predicando a la gente, que le escuchaba admirada. Por ejemplo, unos alguaciles que iban a prenderle regresaron con las manos vacías diciendo: Jamás habló así hombre alguno.

El Señor se expresaba con normalidad y salpicaba sus explicaciones con abundantes ejemplos tomados de la vida cotidiana. Se llama parábolas a estos sucesos inventados que amenizan la enseñanza de buenas costumbres. A continuación se comentan algunas.
El Reino de los Cielos es como un tesoro escondido en el campo que, al encontrarlo un hombre, lo oculta y, en su alegría, va y vende todo cuanto tiene y compra aquel campo.
Asimismo el Reino de los Cielos es como un comerciante que busca perlas finas y, cuando encuentra una perla de gran valor, va y vende todo cuanto tiene y la compra.

Se entiende que Jesús puso estos ejemplos para animarnos a buscar el cielo con mayor interés que otras cosas. El cielo es un tesoro tan grande que supera a lo demás. Merece la pena desprenderse de todo si así se alcanza esa felicidad máxima que siempre permanece. El cielo es el mayor tesoro y las cosas de esta tierra son secundarias.


Secundarias pero no despreciables, como se observa en ambas parábolas, donde los bienes terrenos son necesarios para comprar el campo o la perla. Así Jesús nos enseña a utilizar las cosas de la tierra para ganarnos el cielo. Por ejemplo, el trabajo, el sufrimiento, los servicios a los demás se pueden ofrecer a Dios.


Las dos parábolas son muy parecidas, aunque hay alguna variación. En el primer caso, el tesoro se encuentra casualmente, mientras que en el segundo ejemplo, las perlas se buscan. Esta búsqueda es bastante habitual, pues el hombre persigue continuamente cosas que le hagan más feliz. Jesús nos recuerda que la verdadera felicidad, la perla de gran valor es el cielo.

Otras parábolas bastante conocidas son: la oveja perdida, la dracma perdida y el hijo perdido que suele llamarse hijo pródigo. Con ellas, Jesús muestra la alegría del cielo cuando un pecador se convierte. Recordemos la más breve: ¿Qué mujer, si tiene diez dracmas y pierde una, no enciende una luz y barre la casa y busca cuidadosamente hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y vecinas y les dice: «Alegraos conmigo, porque he encontrado la dracma que se me perdió». Así, os digo, hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente.


Otro ejemplo diferente. En esta ocasión, el Señor expone primero lo que quiere enseñar, luego añade la comparación, y finalmente otra breve moraleja. Fue así: “Estad alerta y guardaos de toda avaricia; porque aunque alguien tenga abundancia de bienes, su vida no depende de lo que posee. Y les propuso una parábola diciendo:

Las tierras de cierto hombre rico dieron mucho fruto. Y se puso a pensar para sus adentros: «¿Qué puedo hacer, ya que no tengo dónde guardar mi cosecha?» Y se dijo: «Esto haré: voy a destruir mis graneros, y construiré otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y mis bienes. Entonces le diré a mi alma: «Alma, ya tienes muchos bienes almacenados para muchos años. Descansa, come, bebe, pásalo bien». Pero Dios le dijo: «Insensato, esta misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién será?» Así ocurre al que atesora para sí y no es rico ante Dios”.

Como en esta ocasión, el Señor insistió otras veces en evitar la avaricia, el afán excesivo por los bienes materiales: no podéis servir a Dios y a las riquezas
. ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su vida?
 Y así con éstas y otras parábolas, Jesús les enseñaba.
ENSEÑANZAS
Cristiano es el discípulo de Cristo, el que desea imitar su vida y practicar sus enseñanzas. Enseñanzas y vida coinciden porque el Señor era coherente: vivía conforme a lo que hablaba. Por esto, practicar su doctrina equivale a imitar su vida. Seguir a Cristo equivale a conocer y practicar su doctrina. Vemos ahora un breve resumen de lo que Jesús enseñaba.

Lo principal
A veces nos gustaría saber qué es lo principal, lo más importante. Y estamos de suerte porque alguien se lo preguntó al Señor, y conocemos la respuesta. Sucedió así: Se acercó a Jesús uno de los sabios de Israel, y “le preguntó: ¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?

 Jesús respondió: El primero es: ‘Escucha, Israel, el Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente y con todas tus fuerzas’. El segundo es éste: ‘Amarás a tu prójimo como a ti mismo’. No hay otro mandamiento mayor que éstos”.
 “De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas”.


Amar al Señor es lo principal y la base de lo demás. Y, ¿cómo amarle? Procurando complacerle. Intentando que nuestro comportamiento le agrade. En especial y de un modo directo, este amor reclama el cuidado de la oración y del culto: la devoción en la santa misa, en el trato con santa María, etc. La piedad con Dios.


Además, el amor al Señor incluye el aprecio a los que Él ama: al prójimo. En varias ocasiones, Jesús detalla esto último; por ejemplo, es famosa la llamada regla de oro: Todo lo que queráis que hagan los hombres con vosotros, hacedlo también vosotros con ellos.
 También se pueden recordar estas frases breves: “Amad a vuestros enemigos (…) Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso. No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados. Perdonad y seréis perdonados”.

Veamos dos detalles de estas frases: La orden de amar a los enemigos es muy novedosa y llama la atención. Naturalmente, no se trata de dejarse robar o maltratar. Uno puede defenderse, pero sin venganzas, sin devolver mal por mal, ni acumular odios. Sembrando el bien.
Igualmente se puede destacar la frase: ‘no juzguéis y no seréis juzgados’. Ahí el Señor nos invita a evitar la crítica interior hacia los demás. Es mucho mejor fijarse en los aciertos de la gente.

En esto de amar al prójimo, Jesús nos dio un ejemplo importante. Él murió en la cruz para que los hombres podamos ir al cielo. Así que lo principal del amor al prójimo es interesarse por su alma, ayudarles a que se acerquen a Dios, y avancen hacia el cielo. Así se busca para ellos el mayor bien.
Otras ideas centrales
Jesús no quiso enseñarlo todo directamente. Es muy humilde y prefiere hablarnos a través del magisterio de la Iglesia. Así, hay bastantes asuntos que no aparecen expresamente en las sagradas Escrituras. Por ejemplo, el Señor habló de amar al prójimo, pero no mencionó el aborto, ni los secuestros, ni el tráfico de drogas, etc. Hay ideas que salen en la Biblia de un modo general, sin descender al detalle; y no encontraremos allí respuestas precisas a todos los temas. Pero sí hay varias frases de Jesús especialmente decisivas. Veamos algunas.
- El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo.
 Entrad por la puerta angosta, porque amplia es la puerta y ancho el camino que conduce a la perdición, y son muchos los que entran por ella. ¡Qué angosta es la puerta y estrecho el camino que conduce a la Vida, y qué pocos son los que la encuentran!
 Es necesario llevar una vida sacrificada.
- Nos conviene pedir ayuda a Dios: “Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, encuentra; y al que llama, se le abrirá (...) Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que se lo pidan?” 


En estas últimas palabras aparece una novedad extraordinaria, que se escucha por primera vez: Jesús asegura que Dios es padre de los hombres. E insiste en tratarle así al dirigirnos a Él: Padre nuestro
. Esta realidad de la filiación divina lo transforma todo, engrandeciendo la dignidad humana hasta grados insospechados.

Surge entonces la consiguiente responsabilidad de llevar una vida acorde a esta nueva categoría. Ser un hijo de Dios que reza, que trabaja, que se relaciona con los demás… Ser un hijo de Dios en el modo de vestir, de hablar, de comportarse. Un modo nuevo de vivir reclamado también en la siguiente frase.
- Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto.
 Esta frase maravillosa eleva nuestras aspiraciones a lo más alto. No hemos sido creados para ser mediocres o ir tirando. Se espera de nosotros el mayor de los ideales, parecernos al mismo Dios. No nos conformamos con menos.


Aquí uno puede pensar que es imposible. Y lo es para las fuerzas humanas. Pero contamos con la ayuda del Señor que desea elevar nuestra dignidad. Disponemos de los sacramentos, la oración, la protección de María… Ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él se manifieste, seremos semejantes a él.
 A eso aspiramos; no a menos.
- Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos.
 Estas palabras pronunciadas en la última cena, nos hablan de su gran afecto por nosotros, pues para salvarnos murió en la cruz. En esto hemos conocido el amor: en que él dio su vida por nosotros.


Esa misma frase nos orienta también sobre el amor. El verdadero cariño no se nota tanto en los sentimientos, sino en la capacidad de sacrificarse por el verdadero bien del amado.
- En verdad, en verdad os digo: todo el que comete pecado, esclavo es del pecado.
 Estas palabras iluminan el difícil terreno de la libertad. El pecado esclaviza; no nos hace libres sino esclavos. La libertad empeora cuando se obra mal; la libertad mejora si se actúa bien. Por ejemplo, quien se deja llevar por la pereza se hace holgazán, y le cuesta liberarse de ese vicio que perjudica.
- ¿Y qué dijo el Señor sobre el sexo? Sobre estos asuntos, Jesús habló poco pero claro: “En el principio de la creación los hizo hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre.

Una vez en la casa, sus discípulos volvieron a preguntarle sobre esto. Y les dijo: Cualquiera que repudie a su mujer y se case con otra, comete adulterio contra aquélla; y si la mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio”.
 “Y el que se casa con la repudiada por su marido, comete adulterio”.

En otra ocasión, habla con más fuerza: “Habéis oído que se dijo: ‘No cometerás adulterio’. Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno”.
 Con este ejemplo tan expresivo, el Señor no invita a arrancarse ojos, sino a rechazar las tentaciones con energía.
Concluyendo este capítulo, conviene recordar que hablamos de enseñanzas divinas. No se trata de pensamientos más o menos sensatos, sino de ideas que el mismo Dios nos ha querido comunicar.

LA ÚLTIMA CENA

La vida pública de Jesús se puede resumir así: Se extendía su fama cada vez más, y concurrían numerosas muchedumbres para oírle y para ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a lugares apartados y hacía oración.
 Enseñanzas, milagros, oración.

Nos acercamos a las últimas horas de la vida del Señor, que los evangelios describen con abundantes detalles. El apóstol san Juan dedica cinco capítulos -la cuarta parte de su evangelio- a narrar la última cena. Así que conviene comentarla un poco.
Institución de la Eucaristía

Mientras cenaban, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, se lo dio a sus discípulos y dijo: Tomad y comed, esto es mi cuerpo.
Y tomando el cáliz y habiendo dado gracias, se lo dio diciendo: Bebed todos de él; porque ésta es mi sangre de la nueva alianza, que es derramada por muchos para remisión de los pecados.
 Haced esto en memoria mía.


Con estas últimas palabras, instituyó el sacerdocio encargando a los apóstoles que celebraran la santa misa
. Con la misa, quedan suprimidos los abundantes sacrificios que los judíos realizaban siguiendo la ley de Moisés. Ahora, la ofrenda grandiosa que los hombres presentan al cielo es la misma que Jesús ofreció: su muerte en la cruz. Este sacrificio del Calvario se anticipa en la última cena y se perpetúa en cada misa.

La Eucaristía no es sólo la misa. Sabiendo Jesús que le resta poco tiempo de vida entre los hombres, decidió quedarse para siempre con nosotros en cada sagrario. Antes, su humildad y su amor le llevaron a hacerse hombre; ahora, le conducen a tomar la apariencia de pan.

Gracias a su decisión, además de permanecer a nuestro lado, podemos recibirle al comulgar. Y entonces, su presencia en nuestra alma nos diviniza y fortalece, nos llena de Jesús, nos une a Él. Ciertamente la Eucaristía en un sacramento maravilloso.

Palabras antes de la pasión
Jesús conocía que esa noche era la última ocasión en que charlaba con sus apóstoles antes de morir. Y aprovechó esos momentos para hablarles de un modo especialmente íntimo. Insistió en el amor al prójimo, y en el amor a Dios:
Hijos, todavía estoy un poco con vosotros (…) Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros. Como yo os he amado, amaos también unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor unos a otros.
 Éste es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he amado (…) Esto os mando: que os améis los unos a los otros.

Si me amáis, guardaréis mis mandamientos (…) El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama (…) Si alguno me ama, guardará mi palabra.
 Como el Padre me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor.

¿Por qué amarle equivale a seguir sus mandatos? Porque sus indicaciones son lo mejor para nosotros. Siguiendo sus enseñanzas somos felices, y Jesús desea intensamente nuestro bien. Por esto, cada falta nuestra le apena, le disgusta. Del mismo modo que los malos comportamientos de un hijo duelen a sus padres.

También en esas mismas frases, Jesús expresa a sus discípulos que les quiere: como yo os he amado (…) como el Padre me amó, así os he amado yo. Ya sabemos que el Señor nos aprecia, pero viene bien volverlo a oír. Aunque esté muy comprobado por su pasión y cruz.
PASIÓN Y MUERTE

Mientras las multitudes seguían felices al Señor, el diablo no permaneció inactivo, e inyectó su habitual odio alrededor de Jesús. En especial, los jefes judíos acumulaban rencor, envidia e intrigas. Habían visto muchos milagros pero su inquina les cegaba. Por ejemplo, cuando el Señor resucitó a Lázaro, en vez de reconocer que Jesús venía de Dios, decidieron acabar con Él y dar muerte también a Lázaro.

Oración en el huerto

Nuestro Señor había anunciado varias veces su pasión y muerte. Y el momento se acerca. Acabada la última cena, fue con sus discípulos a orar en un huerto de olivos. Allí aceptó reparar a Dios las ofensas humanas y se ofreció a sí mismo en lugar nuestro, cargando con nuestras culpas.


Él fue traspasado por nuestras iniquidades, molido por nuestros pecados. El castigo, precio de nuestra paz, cayó sobre él, y por sus llagas hemos sido curados
. Así, las malas acciones cometidas a lo largo de la historia inciden sobre Él. Y ese dolor de los pecados que no siempre tenemos, Jesús lo padeció intensamente porque conocía la verdadera maldad de cada ofensa a Dios.

Minutos después dejó que lo apresaran y llevaran a un tribunal donde la condena ya estaba prevista. Jesús se declaró Mesías e Hijo de Dios y los jefes judíos le sentenciaron a muerte. Al amanecer, fue conducido ante el procurador romano que no encontró motivos de castigo. Pero los judíos presionaron, y Pilatos ordenó la flagelación del Señor.

Flagelación
La flagelación era un suplicio tremendo. El flagelo que usaron con el Señor pudo ser algo así: un mango de madera del que salen tres correas que terminan en dos pequeñas bolas de hierro. Pues bien, los soldados ataron a Jesús a una columna y tomaron los látigos. Se puso un verdugo a cada lado y empezaron a golpear profesionalmente. Quizá con odio especial por instigación diabólica
.


Mira, ya es golpeado; la violencia de los látigos rasga su santa piel; con repetidos golpes las crueles correas desgarran la piel de su espalda una y otra vez. ¡Oh dolor!
 Sobre mi espalda han arado los aradores; han marcado largos surcos
. Los ángeles horrorizados apartan su mirada: los hombres flagelan a Dios. Esto de sufrir el Señor el más pequeño golpe debiera sorprendernos más que si en un momento fueran destruidos y aniquilados todos los ángeles y todos los hombres
. Los hombres flagelan a la Segunda Persona de la Trinidad.


Por sus llagas fuisteis sanados.
 Los pecados, así los tuyos como los míos, como los de todo el mundo, fueron los verdugos que le ataron, y le azotaron y le coronaron de espinas, y le pusieron en la Cruz.
 Realmente Jesús sufrió por mí. Para obtener mi perdón y mi salvación. Párate a considerar el dolor de Jesús, pero medita mejor en el gran amor con que padece por ti.

Coronación de espinas
Acabado el suplicio de los látigos, lo agarraron y lo condujeron dentro del patio, es decir el pretorio, y convocaron a toda la cohorte
. Llegaron docenas de legionarios dispuestos a divertirse a costa del reo, como hacían en casos similares. Rivalizaron en encontrar la burla más dolorosa, con aplausos y carcajadas cuando el daño conseguido era mayor.


Se corrió la voz entre la soldadesca de que Jesús era castigado por ser rey de los judíos, y rápidamente pensaron en burlarse de su realeza. Entonces, lo vistieron con un manto de púrpura
 -color propio de reyes-, aunque desde luego el manto sería andrajoso y la púrpura andaría desteñida y medio roja
. Después, el atuendo regio reclamaba un cetro, y le pusieron en la mano derecha una caña
.


Buscan ahora algo que sirva de corona burlesca, y uno de ellos con mayor malicia o instigado por el maligno recordó que en el exterior había unos arbustos espinosos. Seleccionó los más robustos e hirientes, sacó su puñal, cortó un manojo y le pusieron en la cabeza una corona de espinas que habían trenzado
. Al entrelazar los espinos, los soldados se pincharon y se encendió su ira. Los colocaron con rabia en la cabeza de Jesús clavando bien los espinos. Y empezó a manar sangre abundante, pues así sucede con las heridas en la cabeza.


Terminado el disfraz regio, continúan los desaires: se arrodillaban ante él y se burlaban diciendo: "Salve, Rey de los judíos". Le escupían, y le quitaban la caña y le golpeaban en la cabeza
, clavando los espinos. Y le daban bofetadas
. Vejaban a Dios. Escupían a Dios. Y el Señor deja hacer porque nos ama y quiere redimir nuestras culpas. Cualquiera de nosotros puede decir: “tengo la seguridad de que Dios me ama: ha muerto por mí”. Me amó y se entregó a sí mismo por mí
, reconoce san Pablo.

La cruz

Mientras tanto, afuera, la multitud crecía alimentada de curiosos. Mantenía su rabia y su constante vocerío: ¡Crucifícalo! Más de media hora gritando lo mismo, con ligeros altibajos según el cansancio de unos y otros.
Después de las burlas, azotado y coronado con espinos, el gobernador lo presenta a la gente. Instigada por sus jefes, la muchedumbre vuelve a exigir: ¡crucifícalo!, y Pilato cede, condenándolo.


Jesús con la cruz a cuestas fue conducido a las afueras de Jerusalén, al lugar llamado Calvario. Allí, a martillazos le clavaron una mano, la otra, los pies; levantaron la cruz y el peso del Señor colgó de los clavos. Mientras tanto, los jefes judíos continuaban sus burlas, en presencia de nuestra Señora.


El sol se oscureció
 y la tierra se cubrió de tinieblas
. Jesús dijo unas frases breves: pidió perdón por todos, aseguró el cielo al ladrón que supo arrepentirse, nos dejó a María como madre nuestra… Recordemos esto último:
Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, le dijo a su madre: -Mujer, aquí tienes a tu hijo.

Después le dice al discípulo: -Aquí tienes a tu madre. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa.


Dicen los santos que en Juan estamos incluidos todos los hombres. Con esas palabras, Jesús instituye la maternidad universal de María, que al ser Madre de Jesús es Madre de los hijos de Dios, unidos a Cristo por la gracia. Nuestra Señora ejerce continuamente su misión maternal, y sus hijos también la quieren.
Después de asegurar que todo estaba cumplido, Jesús entregó su espíritu al Padre. Era viernes; hubo un terremoto, y se rasgó el grueso velo del templo. Poco después, un soldado aseguró su muerte clavándole una lanza en el corazón. Y le bajaron de la cruz a una sepultura.
RESURRECCIÓN
Resurrección
Tres días después, al amanecer del domingo, el Señor resucitó. Hubo otro terremoto, apariciones de ángeles y del mismo Jesús glorioso. Los apóstoles no lo creían vivo hasta que lo vieron. Recordemos la primera aparición a todos juntos, el mismo domingo de resurrección por la tarde:

“Al atardecer de aquel día, el siguiente al sábado, con las puertas del lugar donde se habían reunido los discípulos cerradas por miedo a los judíos, vino Jesús, se presentó en medio de ellos y les dijo: La paz esté con vosotros.

Y dicho esto les mostró las manos y el costado. Al ver al Señor, los discípulos se alegraron. Les repitió: La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió, así os envío yo.

Dicho esto sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo;  a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos”.


Y de esta manera instituyó el maravilloso sacramento de la confesión, por el que Dios nuestro Señor establece una manera de obtener su perdón comprometiéndose a otorgarlo. Basta acudir a un sacerdote, manifestarle las faltas arrepentidos, y con sus palabras obtenemos el perdón divino; gracias a los méritos de Jesucristo. El Señor nos perdona una y otra vez mostrando lo mucho que nos quiere. Nadie perdona tanto como Él.
Después de resucitar, Jesús conversó con sus amigos durante cuarenta días, y les dio más instrucciones. Por ejemplo, les dijo: Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado
. Establece así lo principal que se debe enseñar: a cumplir sus mandatos. Luego, subió a los cielos mientras los bendecía.
La Iglesia
Los planes divinos incluyen el modo de perpetuar la misión de Cristo a lo largo de los siglos. Por esto, durante su vida, el Señor asienta las bases de la Iglesia:
- Instituye los siete sacramentos.

- Expone sus enseñanzas con el mandato apostólico de difundirlas al mundo entero.

- Establece una Jerarquía eligiendo los doce Apóstoles, y a Pedro como roca y pastor de todos. Desde entonces, seguir al Papa es seguir a Cristo, y apartarse de la Iglesia es alejarse de Jesús.


Se puede recordar la elección de Pedro como base y rector de su Iglesia:
“Cuando llegó Jesús a la región de Cesarea de Filipo, comenzó a preguntar a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre?

Ellos respondieron: Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que Jeremías o alguno de los profetas.

Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?

Respondió Simón Pedro: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo.

Jesús le respondió: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Juan, porque no te ha revelado eso ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Te daré las llaves del Reino de los Cielos; y todo lo que ates sobre la tierra quedará atado en los cielos, y todo lo que desates sobre la tierra quedará desatado en los cielos”.

*      *      *


Diez días después de ascender a los cielos, el Señor envió al Espíritu Santo sobre sus apóstoles, y desde entonces, los cristianos se extendieron por todas partes hablando de Jesús y difundiendo sus enseñanzas.

¿CÓMO ES JESÚS?

Hemos recordado brevemente la historia del Señor. Lo que dijo, lo que hizo, lo que sucedió. Bien, pero nos gustaría saber cómo era Jesús. Su carácter, sus cualidades, sus sentimientos, su modo de ser. Algo puede intuirse porque Él es perfecto Dios y perfecto hombre, y por tanto poseía todas las cualidades en grado máximo. Veamos algunas.

- El Señor es humilde.- Ya lo sabemos. No es orgulloso. No pretende destacar, ni avasallar, ni imponerse. Él mismo lo dijo: soy manso y humilde de corazón
. Sus treinta años de vida oculta son un ejemplo claro. No olvidemos que es Dios y se hace hombre, y no toma el lugar del emperador Augusto, sino que prefiere otro tipo de vida. El poderío no le interesa; le va más el servicio.
- Jesús es servicial.- El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir
.  Yo estoy en medio de vosotros como quien sirve
. Un ejemplo lo tenemos en la última cena donde lavó los pies a sus discípulos.
- El Señor es amable, agradable.- Se está a gusto a su lado. La gente le buscaba, le seguía. Es Dios y junto a Él se está muy bien. Sólo los orgullosos como el diablo rechazan la humildad y el cariño divinos.
- Es también fuerte.- Su afecto y amabilidad no son sensibleros ni empalagosos. Soportó la pasión y la cruz con entereza. Aguantó bien la fuerte crítica de los jefes judíos.

- Jesús es leal.- Cumple su palabra. Esto es muy importante para nosotros porque nos asegura sobre las enseñanzas del Señor de llevarnos al cielo, de perdonar los pecados a quien se confiese, etc.

- El Señor es sincero y coherente.- Dice la verdad; y su vida es coherente con sus palabras.

- ¿Y lo más destacable de Jesús? Pues lo principal del Señor es su amor a Dios (Padre y Espíritu Santo), y su amor a los hombres. ¿Cómo lo sabemos? Por sus obras y por su coherencia, porque nos recomienda lo que Él mismo practica: su mandato primero es amar a Dios, y lo segundo amar al prójimo.
- Hay un afecto que Jesús tiene especialmente dentro de su corazón. Su intenso amor hacia María santísima. En esto nos gustaría imitarle especialmente bien.
�  Sabemos que en un solo Dios hay tres personas porque Jesucristo nos habló del Padre y del Espíritu Santo. Son la santísima Trinidad.


�  Gn 1,1. Los textos de la sagrada Escritura se han tomado de la Biblia de la universidad de Navarra.


�  Gn 1, 26-27.


�  Lc 1, 26-27.


�  Lc 1, 38.


�  Lc 2, 8-16.


�  Mt 2, 11.


�  Mt 2, 13.


�  Mt 3, 17.


�  Mt 15, 30-31.


�  Mc 1, 32-34.


�  Lc 6, 18-19.


�  Mc 3, 9-10.


�  Mc 1, 40-42. Uno puede usar la frase del leproso para suplicar cosas a Dios, pero hágalo con humildad porque el Señor no es tonto y no le gusta que lo manipulen.


�  Lc 9, 28-29.


�  Mt 17, 2.


�  Mt 17, 5-8.


�  Jn 7, 46.


�  Mt 13, 44-46.


�  Lc 15, 8-10.


�  Lc  12, 15-21.


�  Mt 6, 24.


�  Mt 16, 26.


�  Mc 12, 28-31.


�  Mt 22, 40.


�  Mt 7, 12.


�  Lc 6, 35-37.


�  Lc 14, 27.


�  Mt 7, 13-14.


�  Mt 7, 7-8 y 11.


�  Mt 6, 9.


�  Mt 5, 48.


�  1Jn 3, 2.


�  Jn 15, 13.


�  1Jn 3, 16.


�  Jn 8, 34.


�  Mc 10, 6-12.


�  Lc 16, 18.


�  Mt 5, 27-29.


�  Lc 5, 15-16.


�  Mt 26, 26-28.


�  Lc 22, 19.


�  Concilio de Trento, sesión 22, canon 2.


�  Jn 13, 33-35.


�  Jn 15, 12 y 17.


�  Jn 14, 15, 21, 23.


�  Jn 15, 9-10.


�  Jn 12, 10


�  Is 53, 5.


�  Si nos guiamos por las señales de la sábana santa, cada latigazo dejó tres regueros de las correas y seis señales de las bolitas de hierro. Se contabilizan 95 latigazos visibles. Entre romanos no existía el límite judío de 40, pero superarlo tan ampliamente debió ser tremendo.


�  S. Agustín, In sermone de passione.


�  Ps 129, 3.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, Meditaciones sobre la pasión de JC, 1, 8, 1.


�  1 Pe 2, 24.


�  Fray Luis de León, Vida de Jesucristo, 15.


�  S. Alfonso Mª de Ligorio, Meditaciones sobre la pasión de JC, 2, 9.


�  Mc 15, 16.


�  Jn 19, 2.


�  Mt 27, 28.


�  Mt 27, 29.


�  Jn 19, 2.


�  Mt 27, 30.


�  Jn 19, 3.


�  Gal 2, 20.


�   Lc 23, 45.


�   Mt 27, 45.


�  Jn 19, 25-27.


�  Jn 20, 19-23.


�  Mt 28, 19-20.


�  Mt 16, 13-19.


�  Mt 11, 29.


�  Mt 20, 28.


�  Lc 22, 27.





